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El PRESIDENTE [traducido del inglés]: Declaro abierta 
la 489a. sesión plenaria de la Conferencia de Desarme.

De conformidad con su programa de trabajo, la Conferencia examinará hoy 
el tema 1 de la agenda, titulado "Prohibición de los ensayos de armas 
nucleares" y el tema 2, titulado "La cesación de la carrera de armamentos 
nucleares y el desarme nuclear". Sin embargo, conforme a lo dispuesto en el 
artículo 30 de su reglamento, todo miembro que desee hacerlo podrá plantear 
cualquier cuestión que guarde relación con la labor de la Conferencia.

En mi lista de oradores para hoy figuran los representantes de Hungría, 
Yugoslavia, Bulgaria, Nigeria e Indonesia.

Tiene la palabra el representante de Hungría, Embajador Varga.

Sr. VARGA (Hungría) [traducido del inglés]; Señor Presidente, al 
hacer uso de la palabra por primera vez en el período de sesiones de 1989, 
desearía transmitirle los parabienes de mi delegación por haber usted asumido 
la Presidencia para el mes de febrero y felicitarle por la eficacia con que ha 
desempeñado sus funciones como Presidente de la Conferencia de Desarme. En la 
penúltima sesión plenaria de este mes, se puede decir con razón que ha logrado 
usted dar a la Conferencia de Desarme un inpulso dinámico desde el principio 
mismo del período de sesiones de 1989. Mis palabras de agradecimiento se 
dirigen también a su distinguido predecesor, el Embajador Ardekani del Irán, 
que presidió nuestras deliberaciones en el pasado mes de agosto con gran 
competencia y eficacia.

Asimismo, desearía adherirme a los representantes que, en sus 
declaraciones, han dado una calurosa bienvenida a nuestros nuevos colegas, los 
distinguidos jefes de delegaciones, Embajadores Thant, de Birmania, Sharma, de 
la India, Houllez, de Bélgica, Dietze, de la República Democrática Alemana, 
Hyltenius, de Suecia, Reese, de Australia, Kikanke, del Zaire, Bullut, de 
Kenya, Kamal, del Pakistán, Messaoud, de Argelia y Vajnar, de Checoslovaquia.

Será para mí un gran placer colaborar con nuestros nuevos colegas, como 
mi delegación lo hizo con sus predecesores.

Después de seguir con atención las declaraciones formuladas desde el 
principio del período de sesiones de 1989 de la Conferencia de Desarme, parece 
ser unánime la opinión de que ésta ha iniciado su período de sesiones de 1989 
en un clima internacional favorable. Los cambios positivos que se han 
registrado últimamente en las relaciones Este-Oeste, y en particular entre las 
dos principales Potencias nucleares, han reducido considerablemente la tensión 
en las relaciones internacionales. El proceso de eliminación gradual de la 
confrontación militar en la esfera de las armas nucleares se inició con la 
firma, la entrada en vigor y el comienzo de la aplicación del acuerdo FMI. 
Confiamos en que las conversaciones en curso entre la URSS y los Estados 
Unidos de América sobre la reducción en un 50% de sus arsenales nucleares y 
estratégicos reciban un impulso duradero y produzcan resultados, y en que la 
autoridad del Tratado ABM continúe recibiendo apoyo.



CD/PV.489
3

(br. Varga, Hungría)

Gracias a las negociaciones de la Reunión de Continuidad de la CSCE 
celebrada en Viena, dentro de unas semanas se iniciarán conversaciones sobre 
la reducción de las fuerzas convencionales en Europa, desde el Atlántico hasta 
los Urales, con la participación de los Estados Miembros de las dos alianzas 
militares, y también sobre las nuevas medidas para promover la seguridad, con 
la participación de todos los Estados participantes en el proceso de la CSCE.

Mi Gobierno ve complacido que la cuestión del desarme convencional en 
nuestro continente ha pasado a ser el centro de la atención. Esperamos que 
las próximas conversaciones en el ámbito europeo permitan eliminar ese tipo de 
seguridad, basada en un enfrentamiento militar secular y en un equilibrio del 
terror en el continente, que debe sustituirse por una seguridad basada en la 
cooperación política y la eliminación de la base material de la amenaza 
militar. Es preciso renunciar a la dicotomía de "aliado-enemigo", de 
"blanco-negro", y empezar a aliviar, paso a paso, la carga política, económica 
y psicológica que imponen a los pueblos del continente la existencia y el 
mantenimiento de enormes ejércitos regulares.

La decisión adoptada por la Unión Soviética de reducir unilateralmente 
sus fuerzas armadas en Europa aumenta las posibilidades de éxito de las 
próximas negociaciones, al igual que las decisiones adoptadas por algunos 
Estados Miembros del Tratado de Varsovia tendientes a reducir también 
unilateralmente sus fuerzas armadas convencionales y sus presupuestos 
militares.

Mi Gobierno acoge con satisfacción y tiene muy presente la nueva y 
positiva evolución de la situación internacional. Hace todo lo posible por 
sostener y consolidar esa tendencia y aprovecharla para ampliar la cooperación 
política y económica entre los Estados y promover la causa de los derechos 
humanos y del desarme.

Animado por este espíritu y con el fin de contribuir al proceso de la 
distensión en Europa y al éxito de las próximas negociaciones sobre la 
reducción de las fuerzas armadas y de los armamentos convencionales en este 
continente, el Gobierno de la República Popular Húngara, a propuesta de los 
dirigentes del Departamento de Defensa del país, decidió reducir los efectivos 
del ejército popular de Hungría en un 9% aproximadamente, y disminuir sus 
armamentos en consecuencia.

Por una parte, la favorable evolución de la situación internacional ha 
permitido al Gobierno de Hungría adoptar tal medida unilateral, por otra, ésta 
servirá para mejorar aún más el clima internacional. Además, responde a las 
expectativas de la opinión pública húngara, la cual desea que el presupuesto 
militar del país sea objeto de nuevas reducciones.

De conformidad con esa decisión, los efectivos de las fuerzas armadas se 
reducirán en 9.300 hombres, lo que equivale al 8,8% de su total. 
Esta reducción afecta principalmente a la tropa, pero incluye también 
a 2.100 oficiales y suboficiales.
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La reducción de las fuerzas armadas y de los armamentos incluirá la 
supresión de una brigada de tanques y de un escuadrón de defensa aérea 
nacional.

El material militar retirado del servicio será desactivado y utilizado 
para fines civiles, en caso de que pueda reconvertirse para esos fines, o será 
destruido.

La reducción unilateral de las fuerzas armadas comenzará en un futuro 
próximo y concluirá el año que viene.

Confío en que las negociaciones sobre las fuerzas armadas convencionales 
en Europa no sólo lleven consigo la limitación de los armamentos y la 
reducción de los arsenales existentes, sino que también den lugar gradualmente 
a una seguridad internacional cualitativamente nueva en Europa. Ello 
contribuirá a reducir el enfrentamiento militar en las relaciones 
internacionales en general, pues ofrecerá mayores posibilidades para adoptar 
formas de seguridad basadas en la cooperación y para desplegar esfuerzos 
conjuntos que rebasen las fronteras y los bloques militares, y permitirá 
hallar soluciones a los problemas que afectan a la humanidad en todo el mundo.

Los acontecimientos alentadores en la esfera del desarme no se limitan a 
las conversaciones bilaterales entre la Unión Soviética y los Estados Unidos 
de América, o a Europa. La Conferencia de París de los Estados Partes en el 
Protocolo de Ginebra de 1925 y de los otros Estados interesados es testimonio 
del éxito obtenido gracias a los esfuerzos desplegados en materia de desarme 
en el plano multilateral, que abarca realmente a todo el mundo. La 
Conferencia cumplió su misión al aprobar por consenso su documento final. Es 
de suma importancia el que haya reforzado la decisión de los Estados a "evitar 
todo recurso a las armas químicas eliminándolas completamente". Se trata de 
una medida acertada y oportuna frente a los recientes acontecimientos que han 
causado considerable preocupación entre la opinión pública mundial.

La posición unánime manifestada por los 150 Estados aproximadamente que 
participaron en la Conferencia de París en cuanto a la prohibición del 
desarrollo, producción, almacenamiento y empleo de todas las armas químicas, y 
en cuanto a la destrucción de los arsenales existentes coincide plenamente con 
los objetivos de la política de desarme del Gobierno de Hungría. La 
Conferencia invita a la Conferencia de Desarme, confiriéndole así un claro 
mandato, a que "redoble sus esfuerzos como cuestión urgente, a que resuelva 
rápidamente las cuestiones pendientes y a que concluya la Convención a la 
mayor breve dad".

En la declaración se pide a todos los Estados que "en la medida 
apropiada, hagan una contribución significativa a las negociaciones de Ginebra 
desplegando esfuerzos en las esferas pertinentes". El Gobierno de Hungría 
está resuelto a contribuir al éxito y a la pronta terminación de las 
negociaciones, y firmará la Convención tan pronto quede abierta a la firma.

Mi delegación está persuadida de que la Conferencia de París ha dado un 
impulso a las negociaciones que se están celebrando en Ginebra, impulso que se 
mantiene debidamente gracias a la labor que realiza el Comité ad hoc sobre las
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armas químicas, bajo la dinámica dirección de su Presidente, el 
Embajador Morel. Sin embargo, es de lamentar que, debido a circunstancias 
conocidas, la Conferencia de Desarme no haya podido llegar a un acuerdo sobre 
la mejora del mandato del Comité ad hoc. Mi delegación estima que el mandato 
conferido al Comité ad hoc dista mucho de estar a la altura de las 
posibilidades reales creadas por la Conferencia de París, así como de las 
apremiantes exigencias políticas de la situación internacional. No siempre es 
posible hacer todo lo necesario, pero siempre debe hacerse todo lo posible. 
Gracias al consenso alcanzado en la Primera Comisión de la Asamblea General en 
otoño del año pasado y en la Conferencia de París este año, es necesario y 
posible ampliar el mandato actual. Confío en que podamos corregir esa 
situación en el actual período de sesiones.

En los últimos años es habitual que, al referirse a nuestras 
negociaciones sobre las armas químicas, los delegados afirmen que el tema más 
prometedor y el más maduro para su solución de los que figuran en la agenda de 
la Conferencia es el de la prohibición de las armas químicas. De vez en 
cuando, las declaraciones van más allá, y en ellas se predice o se pide la 
solución inmediata de todos los problemas pendientes, así como la concertación 
de la convención antes de que termine determinado año. Todos debemos 
comprender que, después de sólo unas semanas de la Conferencia de París, el 
fruto no está ni mucho menos maduro para la cosecha.

El problema de las armas químicas requiere esfuerzos infatigables y 
negociaciones constructivas? estamos totalmente de acuerdo con ello y 
participamos en esas negociaciones. Sin embargo, el problema exige también 
una evaluación objetiva y ponderada de las cuestiones pendientes, un sincero y 
firme deseo de resolverlas así como la acción concertada de todos los Estados 
interesados orientada en una sola dirección.

La Conferencia de París ha creado condiciones favorables? ahora nos 
corresponde a nosotros aprovecharlas. En primer lugar, debemos hacer todo lo 
posible por evitar que se cree una situación en que la solución de este 
problema quede supeditada a la de otros, por urgentes e importantes que sean. 
La convención sobre la prohibición de las armas químicas no debe subordinarse 
a ciertas aspiraciones.

Hay múltiples cuestiones pendientes, pero debemos seleccionar las que son 
vitales para la solución del problema en su totalidad. Todos coincidimos en 
que la verificación es uno de ellos, tal vez el principal. En consecuencia, 
la solución satisfactoria de todas las cuestiones en este contexto debe ocupar 
el primer lugar en la lista de prioridades del Comité aa hoc sobre las armas 
químicas.

Nuestra delegación se ha pronunciado siempre por un sistema de 
verificación estricto y lo más eficaz posible. Dado que Hungría no posee ni 
se propone adquirir armas químicas y que la industria química o mecánica de 
nuestro país no está en modo alguno orientada hacia la guerra química, somos 
partidarios de que se establezca un sistema de verificación a toda prueba. 
Añadiré que esto no sólo se aplica a la prohibición de las armas químicas, 
sino también a todos los demás acuerdos relativos a la seguridad internacional 
y al desarme.
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La verificación de una convención sobre las armas químicas requerirá 
distintas formas y métodos de verificación internacional. Por razones obvias, 
Hungría está interesada sobre todo en verificar que no se produzcan armas 
químicas en la industria civil o comercial, es decir, en la elaboración y 
negociación de las disposiciones pertinentes del proyecto de convención. Por 
eso, acogimos con satisfacción el año pasado la iniciativa de la 
Unión Soviética encaminada a someter a prueba los procedimientos de 
verificación para tales fines.

Como de costumbre, la idea empezó a desarrollarse lentamente, pero hacia 
el final del período de sesiones, cobró impulso. Tras la celebración de 
consultas abiertas a la participación de todos los interesados, pudimos 
disponer de un documento de trabajo sumamente útil, que contenía directrices y 
listas de sustancias para las inspecciones de ensayo.

Tanto en Hungría como en varios otros países del mundo, se iniciaron 
inmediatamente los preparativos para organizar y efectuar inspecciones 
nacionales de ensayo. En una reunión informal del Comité sobre las armas 
químicas, celebrada el 7 de diciembre, más de 12 delegaciones estaban ya en 
condiciones de facilitar información sobre el estado de los preparativos. La 
delegación de Hungría figuraba entre ellas e incluso pudo dar un paso más, 
presentando el informe preliminar de nuestra primera inspección de prueba. 
Hoy, me complace presentar un documento oficial, con la signatura CD/890, que 
contiene un informe detallado sobre esa prueba, documento que presentaremos 
oportunamente al Comité ad hoc sobre las armas químicas. El informe ha sido 
elaborado por expertos húngaros que participaron tanto en los preparativos 
como en la inspección propiamente dicha. Creo que es bastante claro, por lo 
que no necesita más presentación, sólo añadiré que nuestro grupo de expertos 
está proyectando nuevas atividades en el terreno bastante poco conocido de las 
inspecciones in situ de la industria química.

La delegación de Hungría está convencida de que la iniciativa de efectuar 
experimentos en instalaciones reales ha sido sumamente acertada y oportuna. 
Esperamos con interés la serie de reuniones del Comité ad hoc sobre las armas 
químicas, que se convocará antes de que termine el período de sesiones de 
primavera, con objeto de presentar oficialmente los informes sobre la primera 
serie de inspecciones nacionales de ensayo. Es preciso organizar esa serie de 
reuniones con gran antelación a fin de que los expertos puedan participar aquí 
activamente en la presentación, examen y evaluación de los informes. Debe 
disponerse de tiempo suficiente para poder analizar adecuadamente las 
experiencias y sacar conclusiones prácticas útiles. Somos conscientes de que 
varias de las inspecciones de ensayo sólo se realizarán más adelante, pero, 
con todo, preferimos organizar el primer intercambio de experiencias ahora, 
antes de que la cantidad pueda perjudicar a la calidad. Naturalmente, habrá 
que realizar un intercambio similar en algún otro momento, durante el período 
de sesiones de verano, para continuar la labor.

Cuando se hayan efectuado todas las inspecciones de prueba, se hayan 
presentado los correspondientes informes, y se haya hecho su evaluación, 
deberá elaborarse un nuevo conjunto de directrices, listas de sustancias 
y otros procedimientos prácticos para la tercera etapa: una serie de
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inspecciones con participación multilateral. Podemos anticipar que esa labor 
llevará bastante tiempo, pero si se aprovecha, bien merece la pena gastarlo. 
Las disposiciones pertinentes del proyecto de convención sólo podrán 
elaborarse tomando como base tales experiencias. No obstante, si convenimos 
en que la verificación es la clave para lograr un acuerdo de desarme, y 
ciertamente tenemos que convenir en ello, es difícil encontrar atajos para 
llegar a esa meta. Una evaluación objetiva y ponderada de la situación me 
ha inducido a exponer lo antedicno.

El hecho de que nos hayamos referido detenidamente a la cuestión de las 
armas químicas no significa que mi delegación descuide otros temas que figuran 
en la agenda de la Conferencia. Compartimos la opinión de la mayoría de las 
delegaciones, partidarias de que la Conferencia de Desarme aborde a fondo las 
cuestiones relativas al desarme nuclear. En esa esfera, la tarea fundamental 
es la prohibición completa de los ensayos. Seguimos sosteniendo que la 
prohibición completa y permanente de los ensayos nucleares, constituiría de 
por sí una medida eficaz para poner fin a la carrera de armamentos nucleares. 
Los continuos ensayos de armas nucleares y la modernización de esas armas como 
consecuencia de tales ensayos ponen en peligro la consolidación del Tratado de 
no proliferación y el régimen de no proliferación en su totalidad.

Las dificultades con que se tropieza para sacar del punto muerto la 
cuestión de la prohibición de los ensayos nucleares son evidentes desae hace 
años. Sin embargo, esta situación no puede aceptarse por razones políticas 
elementales. A nuestro juicio, se podría encontrar una solución de transacción 
realista tomando como base la propuesta oficial de Checoslovaquia encaminada 
a iniciar, como primer paso hacia un tratado de prohibición de los ensayos 
nucleares, una labor de fondo sobre cuestiones concretas e Ínterrelacionadas, 
vinculadas a la prohibición de los ensayos, inclusive la estructura y el 
alcance, así como la verificación y el cumplimiento.

Señor Presidente, estoy seguro de que, tanto usted como su distinguido 
sucesor, harán todo lo posible por establecer el órgano subsidiario apropiado, 
en el que finalmente pueda iniciarse una labor sustantiva sobre la prohibición 
de los ensayos nucleares.

Teniendo presente la gran carga de trabajo que recaerá sobre las 
delegaciones a causa del ritmo acelerado de las negociaciones sobre las armas 
químicas, mi delegación opina que se debe prestar también la debida atención 
a otros temas importantes de nuestra agenda. Hemos tomado nota con 
satisfacción de que el Comité ad hoc sobre el programa comprensivo de desarme 
y el Comité ad hoc sobre acuerdos internacionales eficaces han iniciado sus 
trabajos sustantivos.

Consideramos que se requiere una acción multilateral continua para poder 
prevenir la carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre. Es indispensable 
que la cuestión del mandato se resuelva lo más rápidamente posible y que el 
Comité sobre el espacio ultraterrestre inicie una labor sustantiva sobre la 
mejora del régimen jurídico internacional vigente del espacio ultraterrestre. 
El Comité podría realizar una labor útil sobre la prohibición de las armas 
antisatélite y la inmunidad de los satélites en el espacio ultraterrestre.
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La propuesta de la Unión Soviética tendiente a crear una organización espacial 
y establecer un cuerpo de inspectores espaciales internacionales para la 
verificación de las actividades en el espacio ultraterrestre entraña 
cuestiones que pueden representar una tarea razonable y útil para el Comité, 
a la par que un excelente campo para sus deliberaciones.

La prohibición de las armas radiológicas y la prohibición de los ataques 
contra instalaciones nucleares son objeto de negociaciones desde hace mucho 
tiempo. A nuestro juicio, ambas cuestiones pueden resolverse en un período de 
tiempo relativamente corto si todos los participantes en las negociaciones dan 
muestras de la flexibilidad necesaria. Estamos seguros de que se pueden hacer 
considerables progresos tomando como base los resultados obtenidos hasta ahora 
por el Comité sobre las armas radiológicas.

Estas cuestiones no son ni mucho menos tan complejas como las de las 
armas químicas o las del espacio ultraterrestre. No obstante, la conclusión 
satisfactoria de las negociaciones en esa esfera podría tener considerable 
valor político y práctico para todos los países, tengan o no una industria 
nuclear. La concertación de un acuerdo sobre la prohibición de ataques contra 
instalaciones nucleares, aparte de lo que representaría para la seguridad de 
las actividades nucleares con fines pacíficos, podría ser también un elemento 
positivo para la consolidación del régimen de no proliferación.

Para terminar mi declaración, desearía asegurarles que mi delegación 
está, como siempre, dispuesta a cooperar con el Presidente para encontrar 
soluciones a los problemas que acabo de mencionar.

EL PRESIDENTE [traducido del inglés]s Agradezco al representante de 
Hungría su declaración y las amables palabras que ha dirigido a la 
Presidencia. Tiene ahora la palabra el representante de Yugoslavia, 
Embajador Kosin.

Sr. KOSIN (Yugoslavia) [traducido del inglés]: Gracias, 
señor Presidente. Es para mí un gran placer saludar a usted, representante de 
la Italia vecina, con la que Yugoslavia mantiene relaciones amistosas al más 
alto nivel y una cooperación larga y fructífera, por su elección como 
Presidente y por su éxito en la dirección de nuestra Conferencia. Su gran 
competencia y su dedicación a esta importante tarea se han confirmado una vez 
más. Por mi experiencia personal, habiendo servido como embajador en su país, 
sé lo mucho que Italia contribuye a la creación de condiciones favorables para 
el éxito de los esfuerzos en pro del desarme. La cooperación entre Yugoslavia 
e Italia se mantiene como un bastión firme de la seguridad de nuestra parte de 
Europa, y como un elemento importante de la estabilidad del continente en 
general. Dejo constancia de mi reconocimiento y de mi agradecimiento a su 
predecesor, el Embajador Ardekani, del Irán, que con tanta competencia 
presidió nuestros trabajos durante el mes de septiembre del año pasado y en 
los meses transcurridos entre el anterior y el actual períodos de sesiones.

Aprovecho esta oportunidad para dar una cordial bienvenida entre nosotros 
a nuestros nuevos colegas, llegados después de mi última intervención en 
sesión plenaria, el Embajador Aung Thant, de Birmania, el Embajador Sharma,
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de la India, el Embajador Varga, de Hungría, el Embajador Houllez, de Bélgica, 
el Embajador Hyltenious, de Suecia, el Embajador Dietze, de la República 
Democrática Alemana, el Embajador Reese, de Australia, el Embajador Ramal, del 
Pakistán, el Embajador Bullut, de Kenya, el Embajador Kikanke, del Zaire, el 
Embajador Chitaal, de Argelia y el Embajador Vajnar, de la República 
Socialista de Checoslovaquia. Puedo asegurar a todos ellos nuestra plena 
cooperación.

A sus predecesores, les expresamos nuestros mejores deseos en sus nuevas 
funciones.

Estamos al comienzo de otro período en el que se va a poner seriamente 
a prueba nuestra capacidad para convertir en realidad las posibilidades 
creadas por la mejora del ambiente internacional. La mejor manera de pasar 
la prueba sería orientar las energías liberadas por los cambios a acelerar el 
proceso de desarme y fortalecer el papel de nuestra Conferencia, único órgano 
de negociaciones multilaterales en esta esfera.

Los acontecimientos de 1988 y de principios de 1989 han promovido 
considerablemente la evolución positiva en muchos sectores cruciales de la 
vida internacional. Se han logrado los primeros resultados reales tangibles 
en el diálogo sobre desarme bilateral y regional. No es nunca superfluo 
hablar de estos acontecimientos positivos. Lo hacemos, no para crear un 
optimismo infundado, y mucho menos para fomentar ilusiones, sino para que 
podamos percibir con rapidez y comprender perfectamente sus rasgos positivos, 
a fin de acumular experiencia e iniciar y aplicar medidas adecuadas. Esto es 
aún más necesario cuando la evolución positiva va acompañada de señales 
contradictorias debidas a que aspectos cualitativos de la carrera de 
armamentos siguen todavía sin tocar mientras el atraso y la inestabilidad 
económicos con que se enfrenta la mayoría de la humanidad están ya sacudiendo 
la frágil estructura de la seguridad.

Es muy alentador que se empiecen a sacar conclusiones correctas de la 
experiencia, confirmando la futilidad de la política de los armamentos a 
ultranza y el fracaso de los esfuerzos destinados a conformar el mundo 
mediante el poderío militar. Tal política no sólo no ha permitido alcanzar 
los resultados previstos sino que ha sido descartada como ilegítima por la 
comunidad internacional.

De hecho, la mejora considerable de las relaciones Este-Oeste y la 
coordinación para resolver las crisis regionales, así como los esfuerzos sin 
precedentes en las negociaciones de desarme, sobre todo en los niveles 
bilateral y regional, abren nuevas perspectivas para la labor multilateral, 
incluida la de nuestra Conferencia. A pesar del conocido resultado del tercer 
período extraordinario de sesiones de la Asamblea General dedicado al desarme, 
la Conferencia de París sobre la prohibición de las armas químicas demostró 
que una serie de problemas críticos del desarme y la seguridad no pueden 
resolverse sin esfuerzos comunes. Por eso quiero referirme a esta reunión en 
un contexto más amplio, como prueba de la validez y vitalidad de un enfoque 
multilateral de los problemas del desarme, tanto más cuanto que ello ha
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reafirmado el valor duradero del Documento Final del primer período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas 
dedicado al desarme.

Pasando por un momento a las actuales negociaciones de desarme, 
permítaseme subrayar la importancia que atribuimos al acuerdo de Viena sobre 
desarme convencional en Europa. Quiero destacar el carácter global de ese 
acuerdo regional, debido al papel que representa Europa como el continente más 
armado y dividido. Consideramos que su aplicación constituye el comienzo de 
la formación de un nuevo orden de seguridad en Europa, garantizando a todos 
los países su participación adecuada, con la CSCE como estructura central. 
El desarme convencional puede así considerarse justamente como la cuestión 
de mayor prioridad, puesto que muchas guerras se han librado con armas 
convencionales y han terminado con decenas de millones de muertos.

Volviendo nuevamente a la Conferencia de París, cuyos resultados son 
importantes para nosotros aquí y ahora, creo que su significado trasciende 
ampliamente la declaración de intenciones políticas. Contiene una serie de 
posiciones básicas que deben analizarse a varios niveles: la consolidación de 
la validez permanente del Protocolo de Ginebra, la condena del empleo de las 
armas químicas y la promesa de que nunca más se emplearán, el llamamiento a 
nuestra Conferencia para que se esfuerce por concertar lo antes posible una 
convención sobre la prohibición completa y universal del desarrollo, el 
almacenamiento y el empleo de todas las armas químicas, así como la 
destrucción de los arsenales existentes, como única respuesta concreta a los 
problemas que plantean las armas químicas. Es de suma importancia el hecho de 
que se haya reconocido debidamente el papel de las Naciones Unidas. Así, 
pues, la Conferencia de París ha dado un gran impulso a las negociaciones de 
desarme sobre las armas químicas, pero su alcance es más universal, como lo 
confirma el más amplio consenso internacional jamás logrado sobre un tema 
concreto de desarme, en todas sus dimensiones.

En la nueva situación, no podemos actuar como si no se hubiera celeorado 
la Conferencia de París, pero, por supuesto, tampoco como si en ella se 
hubieran resuelto todos los problemas. Porque, si bien después de París hay 
menos dilemas, todavía no podemos ignorar las profundas diferencias que 
existen sobre un número de cuestiones tangibles. La comunidad internacional 
ha apoyado a la Conferencia de París como expresión de una voluntad de aderar 
el proceso de desarme químico y de iniciar el examen sustantivo de los 
problemas, a fin de llegar a la elaboración final de la convención. En otras 
palabras, iniciar verdaderas negociaciones sobre el texto de la convención. 
Nosotros podríamos hacerlo porque la Declaración de París contiene ideas muy 
concretas sobre la dirección y el ritmo de nuestros trabajos. Con ese fin, la 
proclamación de una moratoria a la producción de armas químicas sería la mayor 
ayuda para nuestras negociaciones.

Indudablemente, el consenso de París ha privado a las armas químicas ae 
toda legitimidad por haber condenado incondicionalmente su empleo y acordado 
su completa eliminación. Así, pues, es un paso inportante hacia la 
universalidad de la futura convención sobre las armas químicas.
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Conocemos las dificultades que entrañan las negociaciones, los problemas 
que plantean, por ejemplo, la complejidad de la verificación, la necesidad de 
no menoscabar la seguridad de ningún Estado, o la protección de las víctimas 
de una agresión química. La cooperación en el desarrollo de la industria 
química con fines pacíficos es también una de las cuestiones fundamentales. 
Estas dificultades constituyen una razón más para redoblar nuestros esfuerzos, 
como pide la Declaración de París. Por lo tanto, consideramos que la renovada 
voluntad política no sólo es una expresión del empeño por conseguir los 
objetivos finales, sino también de la disposición de resolver cuestiones aún 
pendientes. Sin ninguna intención de poner en.tela de juicio los resultados 
del año pasado, creemos que el ritmo ae las negociaciones no responde a los 
compromisos políticos reiterados a menudo ni a la coherencia cada vez mayor 
del proceso de fomentar la confianza. A nuestro juicio, el cambio de la 
posición de Francia sobre los arsenales de seguridad, la amplia gama de 
inspecciones de prueba y la labor realizada en materia de asistencia y 
protección han contribuido a la convergencia de opiniones, más allá de lo 
previsto en el texto del informe.

Aunque no podamos estar satisfechos con lo que hemos logrado hasta ahora 
"Y yo creo que podríamos haber hecho más- quiero rendir tributo al Presidente 
del Comité ad hoc sobre las armas químicas, Embajador Sujka, por su dedicación 
y sus iniciativas para aclarar una serie de cuestiones delicadas y por haber 
ampliado las negociaciones a nuevos capítulos de la convención.

Mi delegación está de acuerdo con la nueva reestructuración y 
reorganización de nuestros trabajos y con el establecimiento de cinco grupos 
que deben tratar las principales cuestiones que entraña toda la convención. 
Deseo los mayores éxitos al nuevo Presidente, Embajador Morel, y confío en 
que, con su dinamismo natural, sus dotes diplomáticas y su dominio de la 
materia, nos hará, por lo menos, trabajar más, mejor y con más rapidez.

La futura convención sobre las armas químicas será una especie de modelo, 
no solo para futuros acuerdos de desarme, sino para una cooperación 
internacional más amplia, introduciendo nuevos elementos cualitativos. Para 
desempeñar esa función, la convención debe ser en primer lugar aceptable para 
todos, es decir, no menoscabar la seguridad de nadie y basarse en la plena 
igualdad de derechos y obligaciones de todos sus signatarios. Para ser 
global, verificable, universal y no discriminatoria, y particularmente para 
ser efectiva, no sólo debe impedir la producción de armas químicas y asegurar 
la destrucción de los arsenales existentes, sino prever una asistencia 
adecuada a las víctimas del empleo o la amenaza del empleo de esas armas. 
Asimismo, debe asegurarse la cooperación en el desarrollo tecnológico y 
económico y en la utilización de agentes químicos para fines pacíficos y 
sentar las bases para un mecanismo internacional, efectivo pero racional, de 
control y verificación que dependa en todo lo posible, de las 
Naciones Unidas. Una vez más, quiero reiterar que unas soluciones adecuadas 
para la cooperación económica y tecnológica mejorarán considerablemente la 
aceptación universal y la igualdad de todos los miembros de la comunidad 
internacional. Quiero recordar en este momento la propuesta hecha por 
Yugoslavia en el tercer período extraordinario de sesiones de la 
Asamblea General dedicado al desarme, a fin de que se celebre una conferencia 
especial patrocinada por las Naciones Unidas para la firma de la convención.
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Si dedico más tiempo al tema de las armas químicas, ello no debe 
interpretarse como una actitud negligente en relación con las demás cuestiones 
prioritarias, sobre todo las relacionadas con el desarme nuclear y espacial.

Deseo recordar nuestra posición, reiterada a menudo, sobre la importancia 
y la urgencia que tiene para nuestra Conferencia iniciar la labor sustantiva 
sobre la prohibición de ensayos nucleares. No cuestionamos la validez del 
enfoque gradual de este tema, pero no podemos considerarlo como un fin en sí 
mismo ni admitir que se debilite, y mucho menos que se excluya, el papel de 
nuestra Conferencia. El obstaculizar el trabajo de la Conferencia de Desarme 
en la prohibición de los ensayos nucleares es no sólo contrario a las 
obligaciones asumidas en virtud del Tratado sobre la no Proliferación de las 
Armas Nucleares y del Tratado de Prohibición de los Ensayos Nucleares, cuyo 
carácter multilateral nunca se ha puesto en duda, sino que constituye una 
negligencia manifiesta ante las preocupaciones de toda la comunidad 
internacional, que incluso limita el valor de las negociaciones y acuerdos ya 
concertados o que se concierten sobre desarme nuclear.

Por eso tenemos que establecer, tan pronto como sea posible, un comité 
para tratar la cuestión, que no es por casualidad el primer tema de nuestra 
agenda. Preferimos, por supuesto, el mandato presentado por el Grupo de 
los 21 a la Conferencia el año pasado, pero estamos dispuestos a considerar y 
aceptar cualquier sugestión que nos ayude a pasar a los debates sobre el fondo 
de este tema crucial para toda la política de desarme. Abrigamos la esperanza 
de que el proceso de negociaciones sobre diversos aspectos de desarme nuclear 
prepare el camino para la adopción de posiciones más constructivas sobre este 
tema.

Los ensayos nucleares están vinculados a todo el problema de la ciencia y 
la tecnología que, si no se resuelve, convertirá al desarme en una empresa 
incompleta y frágil, mientras que las negociaciones no podrán seguir la 
carrera con el avance tecnológico. Acogemos con satisfacción la decisión, 
tomada por la Asamblea General, de iniciar el estudio de este problema, lo que 
indudablemente promoverá un estudio internacional más riguroso del tema. Es 
claro que la cuestión no puede agotarse con la prohibición de tecnologías 
específicas, y todavía menos con cualquier idea sobre una interrupción o un 
retraso de las investigaciones. Sin embargo, debemos tener presente el tema 
en nuestra agenda, más de lo que ha estado hasta ahora, con una mejor 
coordinación, una mayor transparencia y, sobre todo, una cooperación 
más amplia.

Otra prioridad para la acción inmediata es el tema de la prevención de la 
carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre.

Ha llegado el momento de iniciar el estudio de estas cuestiones más a 
fondo, en vista de la necesidad de tomar medidas a fin de mejorar el régimen 
jurídico para la conversión del espacio en un área de cooperación pacífica.

Los debates sobre este tema han sido hasta ahora muy favorables tanto 
para aclarar sus aspectos generales como para presentar propuestas y 
comprender las posiciones mutuas. Esa es, pues, la razón por la que creemos
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que las condiciones permiten dar un paso adelante. Entre las medidas 
prioritarias que podrían contribuir tanto a fomentar la confianza como a 
mejorar el ambiente en lo relacionado con la seguridad, figuran las garantías 
de inmunidad y protección de satélites. Este es un tema de importancia 
universal por el papel que desempeña la tecnología de satélites en la 
promoción del desarrollo de todos los países, y particularmente de los países 
en desarrollo. Esperamos que las principales potencias espaciales continúen 
absteniéndose de desarrollar armas antisatélites, y ello debería plasmarse en 
acuerdos internacionales obligatorios.

Uno de los temas inevitables en cualquier debate sobre desarme es el 
fortalecimiento del papel de las Naciones Unidas tanto en éste como en otros 
ámbitos de las relaciones internacionales. La Organización no puede 
consolidar su papel en la eliminación de los focos de crisis y en las 
operaciones de mantenimiento de la paz mientras sigan marginadas de las 
negociaciones de desarme. Por lo tanto, subrayamos la importancia de la 
resolución de la Asamblea General aprobada sólo con dos abstenciones, sobre el 
papel de las Naciones Unidas, incluidos sus períodos extraordinarios de 
sesiones, y el multilateralismo en general. Aunque nuestra Conferencia tiene 
una relación especial con las Naciones Unidas, su importancia dependerá en 
buena parte de que se refuerce el papel de las Naciones Unidas y el enfoque 
multilateral global, no como un sustituto de una mesa de negociaciones, sino 
como fuente de iniciativas y de creación de un orden aceptable para todos. 
Nosotros, sin embargo, tenemos que consolidar el papel de nuestra Conferencia, 
mediante nuestros propios resultados.

La comunidad internacional está, por así decirlo, en una especie de 
sesión permanente. Este año se realizarán esfuerzos y se producirán 
acontecimientos importantes. Quisiera referirme a la Reunión en la Cumbre cíe 
los Países no Alineados que se celebrará en septiembre en Belgrado. Como en 
el pasado, esta reunión será sin duda una contribución importante al desarme y 
prestará su apoyo a nuestra Conferencia en su posición global en pro de la 
paz, el desarme y la seguridad. Quiero recordar que mucho de lo que está hoy 
en marcha, como prioridades, como conceptos o como criterios de paz, desarme y 
seguridad, figuraba desde hace tiempo en los documentos adoptados por los 
Países no Alineados y en su idea del sistema de relaciones internacionales.

Para nuestra Conferencia es esencial ser parte integrante de todos esos 
esfuerzos y afirmar, más que en el pasado, la capacidad de responder a los 
nuevos desafíos. La Conferencia de Desarme tiene, pues, que estimular y 
facilitar la participación de los países no miembros en estos trabajos, y ante 
todo en las negociaciones sobre las armas químicas. Nuestra Conferencia debe 
ser lo bastante flexible en su funcionamiento interno para poder, dentro de su 
mandato general, realizar un examen sustantivo de cualquier tema de su agenda, 
según sus prioridades a largo plazo pero también según las necesidades del 
momento. Sin excluir otras cuestiones importantes, creo que este afio 
tendremos que dedicar la mayor parte de nuestras energías a las negociaciones 
sobre las armas químicas.

Si tomamos como punto de partida el mensaje del Secretario General de las 
Naciones Unidas, que nos advertía sobre los problemas y nos recordaba el 
camino que hemos recorrido en los últimos aflos, el realismo adquiere una nueva
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forma. Libre de la ilusión de que hemos llegado a un punto decisivo, todavía 
creo que podemos mirar con más optimismo las posibilidades que ofrece la 
evolución positiva de hechos e ideas. Debemos pensar también cómo podemos 
mejorar nuestra propia labor si queremos alcanzar los objetivos comunes.

El PRESIDENTE [traducido del inglés]: Agradezco al representante de 
Yugoslavia su declaración y las amables palabras que ha dirigido a la 
Presidencia y a mi país. Concedo ahora la palabra al representante de 
Bulgaria, Embajador Rostov.

Sr. ROSTOV (Bulgaria) [traducido del inglés]: Señor Presidente, ya 
he tenido ocasión de felicitarle por haber asumido el cargo de Presidente de 
la Conferencia durante el mes de febrero. Ahora que su mandato toca a su fin, 
deseo añadir únicamente que en el transcurso del presente mes pude apreciar 
plenamente, en mi calidad de Coordinador del Grupo de países socialistas, sus 
grandes cualidades humanas y profesionales.

Asimismo, deseo felicitar a su predecesor, Embajador Ardekani del Irán, 
por la excelente organización de los trabajos de la Conferencia.

Aprovecho la oportunidad que se me ofrece para dar la bienvenida y desear 
muchos éxitos a nuestros nuevos colegas de la Conferencia de Desarme, los 
distinguidos representantes de Argelia, Australia, Bélgica, Checoslovaquia, la 
India, Renya, el Pakistán, la República Democrática Alemana, Suecia y el Zaire.

Deseo darles seguridades de mi deseo de establecer con ellos las mismas 
excelentes relaciones que mantuve con sus predecesores.

Si tratamos de recapitular los hechos y fenómenos que se han producido en 
las relaciones internacionales contemporáneas, así como de definir los aspectos 
más característicos de dichas relaciones durante algún tiempo, cabría decir 
que el nuevo pensamiento político se está abriendo camino en la vida 
internacional, aunque con lentitud y no con la rapidez que deseáramos.
Se está superando gradualmente la inercia ideológica. El enfrentamiento está 
cediendo el camino a un diálogo constructivo y a unas negociaciones 
pragmáticas. De resultas de ello, la atmósfera de las relaciones 
internacionales está experimentando una mejora, se están obteniendo resultados 
concretos, se están creando las condiciones indispensables y se están abriendo 
nuevas posibilidades para el logro de acuerdos sobre problemas internacionales 
a los que se les asignaba, hasta hace poco, más bien un lugar en el reino de 
la utopía que en el reino de la realidad.

La cronología de los acontecimientos ocurridos en los últimos meses 
ilustra claramente esta conclusión. El 7 de diciembre de 1988 M. S. Gorbachov 
pronunció una importante declaración ante la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en su cuadragésimo tercer período de sesiones. Si el discurso 
de W. Churchill en Foulton constituyó el comienzo ideológico de la Guerra Fría, 
actualmente podemos afirmar con pleno derecho que el discurso de 
M. S. Gorbachov marca el comienzo del fin de ese período lúgubre de las 
relaciones internacionales. La Unión Soviética y sus aliados han aportado una
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prueba convincente de su buena voluntad política al adoptar decisiones con 
miras a efectuar importantes reducciones unilaterales de sus fuerzas armadas y 
sus presupuestos militares.

El 27 de enero de 1989 el Consejo de Ministros y el Consejo de Estado de 
la República Popular de Bulgaria decidieron en el curso de una sesión 
conjunta, basándose en una propuesta presentada por T. Zhivkov, Secretario 
General del Comité Central del Partido Comunista Búlgaro y Presidente del 
Consejo de Estado, reducir en un 12% el presupesto militar del país 
para 1989, así como reducir, para finales de 1990, las fuerzas militares 
en 10.000 hombres, 200 carros de combate, 200 piezas de artillería, 20 aviones 
y 5 unidades de las fuerzas navales.

Esta decisión, que he pedido sea distribuida como documento de la 
Conferencia, fue promovida por la evolución favorable del proceso paneuropeo y 
por las condiciones propicias para la ulterior disminución del peligro de 
enfrentamiento militar, así como por la consolidación de la seguridad europea 
y mundial sobre la base de la confianza y la cooperación y por los acuerdos 
concertados entre los países miembros del Tratado de Varsovia.

El 19 de enero del afío en curso, tras 27 meses de una labor larga y 
ardua, la Reunión de Viena concluyó con la adopción de un Documento Final, que 
marca el punto más alto en el desarrollo del proceso paneuropeo de Helsinki. 
Este documento constituye un denominador común consensuado en la búsqueda de 
medios y procedimientos para lograr un desarrollo cualitativamente nuevo y 
actualizado de las relaciones entre los países europeos. El Documento Final 
constituye una prueba concluyente de las posibilidades que puede crear un 
diálogo de buena voluntad entre los países, un diálogo que lleva al logro de 
valores universales basados en un equilibrio de los intereses nacionales de 
esos países.

En la esfera del desarme, el acuerdo sobre el mandato para las 
negociaciones sobre la reducción de las fuerzas armadas y los armamentos 
convencionales en Europa constituye un éxito innegable de la Reunión de 
Viena. Las negociaciones ulteriores deberán conducir a la estabilidad y la 
seguridad en Europa al nivel más bajo posible de fuerzas armadas y de 
armamentos convencionales. Además, en la Reunión de Viena quedó decidido 
reanudar la labor de la Conferencia sobre las medidas de fomento de la 
confianza y la seguridad y sobre el desarme en Europa.

La sesión conjunta del Buró Político del Comité Central del Partido 
Comunista Búlgaro, del Consejo de Estado y del Consejo de Ministros, celebrada 
el 27 de enero de 1989, puso de manifiesto que "la Reunión de Viena concluyó 
con resultados que, sobre la base del Acta Final de Helsinki, representan un 
avance hacia una mayor seguridad y una mayor cooperación mutuamente ventajosa 
en todas las esferas de las relaciones internacionales", y definió "los 
resultados de la reunión como una nueva fase en el desarrollo de las 
relaciones Este-Oeste en el continente europeo".

El 31 de enero del año actual, el Comité de los Ministros de Defensa de 
los países miembros del Tratado de Varsovia aprobó en Sofía la Declaración 
sobre la relación de fuerzas armadas y armamentos, en Europa y en las zonas
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marítimas adyacentes, entre la Organización del Tratado ae Varsovia y la 
Organización del Tratado del Atlántico Norte. Confiamos en que esta 
Declaración, que ha sido distribuida hoy como documento oficial de la 
Conferencia de Desarme con la signatura CD/888, contribuirá al fortalecimiento 
de la confianza y a los preparativos de las negociaciones sobre la reducción 
de las fuerzas armadas y los armamentos convencionales en Europa, 
negociaciones que darán comienzo dentro de unos días.

Un innegable éxito de la diplomacia multilateral fue la Conferencia de 
París sobre Prohibición de Armas Químicas. Ciento cuarenta y nueve países 
llegaron a un consenso respecto de un problema a la vez complejo e 
importante. Después de la presentación detallada y elocuente del Acta Final 
de la Conferencia de París por el Sr. Roland Dumas, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Francia, sería redundante insistir nuevamente en los méritos de 
dicho documento.

Todos los elementos del Acta Final tienen igual fuerza moral y política. 
Sin embargo, si quisiéramos destacar un solo elemento de particular importancia 
inmediata para la labor de la Conferencia de Desarme, ello sería indudablemente 
el énfasis que la Conferencia de París hace en "la necesidad de concluir, en 
una fecha próxima, una Convención sobre la prohibición del desarrollo, la 
producción, el almacenamiento y el empleo de toaas las armas químicas, y sobre 
su destrucción", así como su exhortación explícita a la Conferencia de Desarme 
para que ésta "redoble sus esfuerzos", como cuestión de urgencia, para resolver 
"rápidamente las cuestiones pendientes", y "concluya la Convención a la mayor 
brevedad".

Sería justo señalar que el éxito de la Conferencia de París difícilmente 
hubiera sido posible sin la larga labor de la Conferencia de Desarme y sin los 
progresos realizados en la elaboración del proyecto de convención. Podría 
decirse sin exagerar que el amplio grado de consenso logrado en París fue 
perfilándose gradualmente en las negociaciones celebradas en la Conferencia de 
Desarme. A este respecto, el Documento Final de París constituye, a la vez, 
un haber y una deuda de la Conferencia de Desarme.

El informe precedente del Comité ad hoc muestra claramente tanto los 
logros como las lagunas en la elaboración del proyecto de convención. 
El progreso de las negociaciones queda ilustrado por la supresión del 
anexo III y por los textos referentes a las instalaciones ae producción de 
armas químicas, a la cooperación económica y a las cláusulas finales de la 
Convención. Es preciso señalar asimismo que se llegó a un acuerdo para 
realizar un experimento internacional en la industria química civil; que se 
han realizado o se realizarán "inspecciones experimentales nacionales".
La reunión de expertos de la industria química también desempeñó un papel útil.

Aprovecho la oportunidad que se me ofrece para expresar al antiguo 
Presidente, Embajador Sujka, de Polonia, el reconocimiento de mi delegación 
por sus esfuerzos incansables con miras a asegurar el progreso de las 
negociaciones. También deseo dar las gracias a los tres Presiaentes de los 
Grupos de Trabajo, cuya contribución merece asimismo gran aprecio.
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La tarea común de la Conferencia en relación con el tema 4 de la agenda 
es inequívoca e indisputable, a saber: intensificar los esfuerzos para ultimar 
la elaboración de una convención sobre las armas químicas. Este objetivo está 
a nuestro alcance, a condición de que la labor del Comité ad hoc se centre en 
la solución de los problemas complejos que aún están pendientes de solución. 
Sin tratar de agotar el problema o de establecer las prioridades, sostenemos 
que revisten importancia fundamental los problemas siguientes: el orden de 
destrucción de las armas químicas y de sus instalaciones de producción, 
incluida la aplicación del principio del no menoscabo de la seguridad en los 
primeros diez años después de la entrada en vigor de la Convención: ultimación 
de la elaboración de todos los aspectos ae la verificación y, en particular, 
de las disposiciones relativas a la inspección previa denuncia y a la 
verificación de la no producción de armas químicas: y la concertación de un 
acuerdo, al menos en principio, sobre la composición del Consejo Ejecutivo. 
En la etapa actual, varios aspectos de algunos de los problemas pendientes 
requieren un examen complejo, incluida la necesidad de tener plenamente en 
cuenta los actuales vínculos entre ellos. Por tal motivo estimamos que estaba 
justificada la reorganización de la labor del Comité ad hoc con el objetivo de 
establecer tantas condiciones indispensables como fuera posible para celebrar 
negociaciones intensivas y fructíferas. Habiendo apoyado los esfuerzos del 
Embajador Morel, de Francia, encaminados al logro de ese objetivo, mi 
delegación desea brindarle seguridades de que está dispuesta a seguir 
cooperando con él en el futuro.

Aun cuando reconocemos la alta prioridad de la labor relacionada con el 
tema 4 de la agenda titulado "Armas químicas", nunca hemos considerado que la 
Conferencia deba limitarse exclusivamente a una negociación seria y pragmática 
sobre un tema de la agenda. Partiendo de esta posición de principio, deseo 
expresar el parecer de mi delegación sobre los temas 1, 5 y 6 de la agenda.

Como se ha señalado justificadamente, la prohibición de los ensayos 
nucleares ha sido durante muchos años uno de los problemas más graves en la 
esfera del desarme. Por consiguiente, no es mera coincidencia que ese tema 
figure a la cabeza de nuestra agenda. Los problemas graves requieren 
tratamiento urgente. Sin embargo, hay que reconocer con pesar que "urgencia" 
no es el término que uno utilizaría al describir el modo en que este tema ha 
sido abordado hasta la fecha por la Conferencia de Desarme. La incapacidad de 
la Conferencia para superar, en materia de procedimiento, el círculo vicioso 
por lo que respecta especialmente a uno de sus temas prioritarios no es 
precisamente un signo de sabiduría política en el nuevo clima internacional 
que se está creando hoy. Bulgaria se manifiesta dispuesta a suscribir, en 
relación con el tema 1, cualquier mandato para el Comité ad hoc que permita a 
la Conferencia de Desarme seguir desarrollando una labor concreta.
La propuesta del Grupo de los 21, que figura en el documento CD/829, brinda 
una posibilidad en tal sentido. También podrían examinarse otras soluciones 
de transacción. Por ejemplo, estimamos que podría iniciarse una labor 
sustantiva sobre todos los aspectos de un tratado de prohibición completa de 
los ensayos sobre la base de la propuesta presentada por Checoslovaquia en el 
documento CD/863. Uno de los aspectos que permitiría realizar prontos 
progresos es el relativo a la elaboración de los elementos del sistema de 
verificación de un tratado de prohibición completa de los ensayos nucleares.
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Bulgaria abriga firmemente la esperanza de que las actuales conversaciones 
soviético-estadounidenses sobre el tema den rápidamente resultados concretos. 
Toda importante medida militar provisional que conduzca a una prohibición 
completa de los ensayos sería muy bien recibida. Los esfuerzos bilaterales y 
multilaterales deben complementarse y fortalecerse mutuamente. Hay cabida 
suficiente para ambos esfuerzos siempre que no se pierda de vista en ningún 
momento el objetivo final.

El tema titulado "Prevención de la carrera de armamentos en el espacio 
ultraterrestre" sigue ocupando un lugar importante en la agenda de nuestra 
Conferencia. En la resolución 43/70 de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas se reitera una vez más que corresponde a la Conferencia el 
papel principal en la negociación de un acuerdo multilateral o, en su caso, de 
varios acuerdos multilaterales sobre la prevención de la carrera de armamentos 
en el espacio ultraterrestre en todos sus aspectos, y se pide a la Conferencia 
que restablezca el Comité ad hoc, con un mandato adecuado con miras a la 
realización de esas negociaciones.

Confiamos fervientemente en que se convenga rápidamente el mandato del 
Comité ad hoc durante el año en curso, lo que permitirá a la Conferencia 
emprender un examen a fondo del tema. Lo que significa un mandato "adecuado", 
en palabras de la Asamblea General, es sin duda objeto de diferentes 
interpretaciones. A mi juicio, la labor intensiva y fructífera es posible y 
necesaria incluso con arreglo al presente mandato. Hay muchas propuestas e 
iniciativas que deben ser objeto de ulterior examen en el ámbito del 
Comité ad hoc. Las cuestiones relativas a la moratoria, la prohibición de las 
armas antisatélite, la inmunidad de los objetos espaciales, el establecimiento 
de un cuerpo de inspectores espaciales y otras medidas de verificación son 
bien conocidas y, a nuestro juicio, están maduras para su solución práctica, 
siempre que los Estados miembros den pruebas de voluntad política al 
respecto. También tomamos nota con interés de las propuestas e ideas 
relativas a la multilateralización del Tratado ABM y del Acuerdo 
soviético-estadounidense sobre la notificación de los lanzamientos de misiles 
balísticos de largo alcance, al fortalecimiento del Convenio sobre el Registro 
de 1975, etc. Sería de gran utilidad que los respectivos autores precisasen 
sus ideas con mayor detenimiento.

La delegación de Bulgaria también abogará en favor del establecimiento de 
un grupo de expertos encargado de examinar los problemas de verificación en 
relación con los aspectos específicos de la prevención de la carrera de 
armamentos en el espacio ultraterrestre. El examen de éstas y otras 
cuestiones no impediría, a nuestro juicio, la búsqueda de soluciones generales 
del tipo previsto, por ejemplo, en los documentos CD/476 y CD/274 presentados 
por la Unión Soviética. El principal objetivo de mi país permanece 
invariables el espacio ultraterrestre debe permanecer libre de armas de 
cualquier tipo. Estamos persuadidos de que la Conferencia podría aportar una 
contribución significativa al logro de este objetivo.

La cuestión de las garantías de seguridad dadas a los Estados no 
poseedores de armas nucleares contra el empleo o la amenaza del empleo de 
armas nucleares es una de las cuestiones a las que Bulgaria atribuye gran 
importancia.
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Estamos firmemente convencidos de que la garantía más eficaz y segura 
contra el empleo o la amenaza del empleo de armas nucleares es el desarme 
nuclear y la eliminación completa de las armas nucleares. En espera de que se 
logre dicho objetivo, los Estados no poseedores de armas nucleares que no 
constituyen una amenaza nuclear para otros países tienen pleno derecho a 
esperar que se les den garantías fiables contra el empleo o la amenaza del 
empleo de armas nucleares.

Nuestra Conferencia entra en su décimo año de negociación sobre este 
tema. Las negociaciones han puesto de manifiesto que algunas dificultades 
específicas se deben a las diferentes percepciones de los intereses de 
seguridad de los Estados tanto poseedores como no poseedores de armas 
nucleares, así cono a la índole compleja de las cuestiones planteadas.

Bulgaria sostiene que las doctrinas militares de las alianzas militares, 
especialmente de los Estados poseedores de armas nucleares pertenecientes a 
esas alianzas, guardan estrecha relación con el tema de las garantías de 
seguridad dadas a los Estados no poseedores de armas nucleares. Deseo 
recordar a este respecto que los Estados partes en el Tratado de Varsovia 
declararon en su documento de Berlín, de 29 de mayo de 1987 (CD/755), que: 
1) no emprenderán jamás ni en ninguna circunstancia una acción militar contra 
un Estado o una alianza de Estados, a menos que ellos mismos sean el blanco de 
un ataque armado, y 2) jamás serán los primeros en emplear armas nucleares. 
La adopción de nuevos enfoques políticos y militares respecto de las 
cuestiones de la seguridad mundial permitiría hallar soluciones innovativas en 
la esfera del desarme en general y realizar un avance trascendental en 
nuestras negociaciones sobre las "garantías negativas de seguridad" en 
par t icu lar .

La delegación de Bulgaria reitera que está dispuesta a participar en la 
búsqueda de una solución al problema ae las "garantías negativas de seguridad" 
basada en una "fórmula común", y se compromete a cooperar con el Presidente 
del Comité ad hoc, Embajador Ardekani, del Irán.

Finalmente, Sr. Presidente, confío en que la Conferencia haga este año 
cuanto esté a su alcance para materializar los impulsos que le han dado la 
Conferencia de París y la Asamblea General de las Naciones Unidas en su 
cuadragésimo tercer período de sesiones. Ya va siendo hora de que los vientos 
de popa, que contribuyeron a mejorar considerablemente el clima internacional, 
hinchen asimismo las demás grandes velas del buque de la Conferencia. Ello 
exige que todas las delegaciones y, en realidad, cada uno de nosotros demos 
pruebas de buena voluntad política.

EL PRESIDENTE [traducido del inglés]s Agradezco al representante de 
Bulgaria su declaración y las amables palabras que ha dirigido a la 
Presidencia. Tiene ahora la palabra el representante de Nigeria, 
Embajador Azikiwe.

Sr. AZIKIWE (Nigeria) [traducido del inglés]: Señor Presidente, 
permítame, en nombre de la delegación de Nigeria, añadir mi voz a los 
calurosos sentimientos que le han sido ya expresados y manifestarle la 
satisfacción de mi delegación por la feliz manera en que ha presidido usted 
los trabajos de la Conferencia de Desarme durante el mes de febrero.
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Permítaseme también dar la bienvenida a nuestros nuevos colegas, los 
Embajadores de Australia, Bélgica, Birmania, Checoslovaquia, la República 
Democrática Alemana, la India, el Pakistán y Suecia, que se han sumado 
recientemente a nostros. Pueden contar los distinguidos Embajadores con la 
estrecha colaboración de mi delegación.

El actual período de sesiones se celebra en un momento en que ha mejorado 
considerablemente el clima político internacional. Existe una atmósfera 
vecina al optimismo en la historia del proceso de desarme que no se daba hace 
dos años, cuando la situación mundial estaba prefiada de peligros a causa del 
perfeccionamiento sin límites y de la constante acumulación de armas 
nucleares. Esto constituye un augurio favorable para las Naciones Unidas, que 
han demostrado su valor en cuanto instrumento eficaz e indispensable del 
laborioso proceso de negociación para la solución de los conflictos regionales.

Sin embargo, la delegación de Nigeria no está aquí para asumir la 
pretenciosa postura de que las cuestiones y problemas de desarme pueden ser 
objeto de prescripciones simplistas. Ciertamente, como el Ministro de 
Relaciones Exteriores de mi país observó durante el tercer período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas 
dedicado al desarme, en tanto la desmedida persecución de intereses 
nacionales, los conflictos de ideologías, la búsqueda de la dominación y de 
esferas de influencia y las desigualdades sociales y económicas patentes 
caractericen las relaciones internacionales, el instinto de adquisición de 
medios ofensivos o defensivos continuará informando el comportamiento de los 
Estados y de los pueblos.

Para lograr la paz, todas las naciones deben tener confianza en su 
eficacia. Una vez admitido que las naciones pequeñas deben satisfacerse con 
su patrimonio físico, las grandes naciones, en especial los Estados poseedores 
de armas nucleares, deben reconocer el derecho de los menos favorecidos a 
existir en un ambiente pacífico. En la declaración que hice el mes de marzo 
del pasado afio subrayé que debíamos esforzarnos por elaborar un sistema de 
seguridad en el que prevalezca la política y no la tecnología nuclear, un 
sistema en el que los pueblos afirmen su identidad conjuntamente y no en 
oposición a otros pueblos.

En lo que respecta a las negociaciones en curso sobre el desarme nuclear, 
mi delegación no desconoce los progresos obtenidos en la aplicación del 
Tratado soviético-estadounidense para la eliminación de los misiles de alcance 
intermedio y de alcance menor. El valor de este instrumento radica en su 
promesa de aportar la base para un acuerdo de mayor envergadura sobre la 
reducción de las armas nucleares estratégicas. Como hizo observar 
acertadamente el distinguido representante de la Unión Soviética en su 
declaración del 14 de febrero, las presentes realidades son tales que este 
diálogo requiere una participación activa y constante de todos los países y 
regiones del mundo, a lo que añadió que la internacionalización del diálogo y 
del proceso de negociación era necesaria para armonizar las relaciones 
internacionales y situarlas sobre una base estable.
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Hace mucho que se considera que la cesación de la carrera de armamentos y 
el desarme nuclear constituyen la tarea más urgente ante la Conferencia de 
Desarme. Si no fuera tan grave la situación en que se encuentra la humanidad 
como resultado de la escalada de la carrera de armamentos, muchas personas 
pondrían en tela de juicio la utilidad de nuestro debate general ritual sobre 
el desarme nuclear. En efecto, hay un elemento repetitivo que debería llegar 
a hastiar si no fuera tan amenazador el peligro que evocan estas repeticiones 
anuales. Si un problema puede resolverse por la cantidad de atención que ha 
recibido, debería haberse logrado hace mucho la prohibición completa de todos 
los ensayos nucleares. Un acuerdo sobre la prohibición de los ensayos 
nucleares no sólo pondría fin a la mejora cualitativa de las armas nucleares 
sino que inpediría también su proliferación, tanto vertical como horizontal. 
Esto supondría un significativo comienzo de la asunción por los Estados 
poseedores de armas nucleares de la obligación que les impone el Tratado de no 
proliferación ae celebrar negociaciones de buena fe sobre medidas eficaces 
para la cesación de la carrera de armas nucleares y el desarme nuclear.

La Cuarta Conferencia de las Partes encargada del examen del Tratado 
sobre la no Proliferación de las Armas Nucleares está prevista en 1990. 
De hecho, la Primera Comisión Preparatoria celebrará su primer período de 
sesiones en Nueva York durante la primera semana del próximo mes de mayo. 
El Tratado de no proliferación fue concebido como un instrumento que habría de 
ser completado por otras medidas a fin de conseguir un régimen eficaz de no 
proliferación. No se suponía que hubiera de constituir toda una estructura. 
Como ustedes saben, la falta de adopción de las medidas complementarias 
necesarias ha creado ya acusadas divisiones y reducido su eficacia.

Apenas tengo que subrayar cuán decisivo es que los progresos de un 
tratado de prohibición completa de los ensayos sean evidentes antes del 
comienzo de la Conferencia de examen. Nigeria ha considerado siempre, y 
merece la pena repetirlo, que, en cuanto Parte en el Tratado de no 
proliferación, encuentra bastante difícil instar a otros Estados no poseedores 
de armas nucleares a que se hagan partes cuando, pese a los llamamientos de la 
comunidad internacional, los Estados poseedores de armas nucleares continúan 
realizando ensayos a un ritmo alarmante.

Es necesario que la Conferencia adopte una decisión de cara al futuro 
respecto del tratado de prohibición completa de los ensayos si se quiere 
mantener el régimen de no proliferación encarnado en el Tratado de no 
proliferación. De hecho, un tratado de prohibición completa de los ensayos 
sería potencialmente menos restrictivo y podría abrir el camino a que se 
hicieran Partes en el Tratado de no proliferación países no signatarios.

El compromiso de los Estados poseedores de armas nucleares de negociar un 
tratado de prohibición completa de los ensayos es indudablemente fundamental. 
Análogamente, jamás debería ponerse en duda la función de la Conferencia de 
Desarme en cuanto a la negociación de dicho tratado. Si la Conferencia ha de 
cumplir su responsabilidad en cuanto único órgano multilateral de negociación, 
debe comenzar sin más demora las negociaciones para lograr el desarme nuclear 
de conformidad con el párrafo 50 del Documento Final del primer período 
extraordinario de sesiones dedicado al desarme. Un elemento principal para el 
éxito es la flexibilidad o buena voluntad de las delegaciones, en especial de
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los Estados poseedores de armas nucleares. Pero, ¿existe esta buena 
voluntad? Tenemos que demostrar también la voluntad política de lograr todo 
este proceso en el más breve plazo posible, pues de otro modo continuará 
escapándonos el objetivo último de un desarme general y completo.

Una esfera de los esfuerzos de desarme que está recibiendo cada vez más 
atención es el enfoque regional a que han hecho referencia algunas 
delegaciones. En particular, se ha hecho referencia a las negociaciones sobre 
ulteriores medidas de fomento de la confianza y la seguridad y sobre desarme 
convencional en Europa, cuya celebración esta prevista en Viena el próximo 
mes. Mi delegación es consciente de que los Estados de cualquier región son 
quienes están en mejores condiciones para evaluar sus necesidades y que 
cualquier iniciativa tendrá que emanar de ellos. Evidentemente, este enfoque 
regional puede facilitar el desarme mundial siempre que no sea a expensas de 
los esfuerzos multilaterales globales hacia un desarme general y completo.

Con todo, si se quiere que los esfuerzos regionales contribuyan 
eficazmente al proceso de desarme mundial, las Naciones Unidas tendrán que 
asumir la responsabilidad que les incumbe en cuanto a la prestación de 
asistencia al laborioso proceso de negociación de las condiciones de la 
solución. Cuanto más numerosos sean los acontecimientos que se desarrollan en 
diversas partes del mundo, con cuanta más precaución deberá procederse en el 
enfoque del concepto ae las medidas de fomento de la confianza, que deben 
basarse en la sinceridad y la buena voluntad entre los Estados. En una región 
en la que no existe confianza alguna entre los Estados, en la que claramente 
un Estado persigue desestabilizar a toda la región, será prematuro pensar en 
los posibles medios ae crear confianza en tal situación.

El programa de armamentos nucleares de Sudáfrica contradice directamente 
los deseos y aspiraciones expresados por los países africanos y constituye 
una amenaza a su deseo colectivo de una zona libre de armas nucleares. 
La Declaración sobre la desnuclearización de Africa representa un auténtico 
testimonio de la sincera intención de estos países. La realización de este 
noble objetivo se ha visto frustrada por el régimen de Pretoria.

Hace tres años, se informó de que Sudafrica estaba realizando esfuerzos 
por atraer a científicos nucleares que prestaran ayuda en sus investigaciones. 
Se ha determinado actualmente que Pretoria ha acumulado suficiente uranio para 
producir hasta 21 cabezas nucleares. Esto conferirá indudablemente al régimen 
de Pretoria la condición de Potencia nuclear. Pese al aislamiento de dicho 
régimen, no se le puede tomar a la ligera. ¿Cómo pueden los mejores de sus 
amigos estar seguros de la manera en que encauza su programa nuclear, cuando 
no es signatario del Tratado de no proliferación, que es el instrumento 
jurídicamente vinculante que prohíbe la adquisición de armas nucleares? 
Ciertamente, no sería realista esperar que los Estados africanos pongan la 
seguridad de su región contra un ataque nuclear en manos del régimen racista 
de Pretoria, que ha concebido repetidamente esas armas como una clara opción 
militar.

Mi delegación celebra que el Comité ad hoc sobre las armas químicas 
haya iniciado satisfactoriamente sus trabajos en el actual período de sesiones 
bajo la competente dirección del Embajador Pierre Morel de Francia, cuya
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constructiva contribución a la realización y feliz resultado de la Conferencia 
de París el pasado mes de enero ha recibido elogios de la mayoría de las 
delegaciones. En nuestra declaración subrayamos el reconocimiento del 
Gobierno de Nigeria al Gobierno de Francia por haber acogido a la Conferencia 
de los Estados Partes en el Protocolo de Ginebra de 1925 y demás Estados 
interesados.

Las perspectivas de concertar una convención eficaz y verificadle sobre 
las armas químicas son ahora mucho más prometedoras y acabarán por conducir a 
una prohibición completa del desarrollo, producción y almacenamiento de esas 
armas, así como a la destrucción de todas las existentes. Se ha realizado ya 
una labor considerable sobre el proyecto y su conclusión se encuentra 
actualmente a la vista. Tomamos nota con satisfacción de que la convención 
tendrá una clara ventaja en relación con el Protocolo de Ginebra, puesto que 
garantizará que no se empleen las armas químicas, mediante su eliminación 
total.

Quedan todavía por examinar diversas cuestiones pendientes.
Con independencia de la definición exacta y de la eliminación de las 
instalaciones de producción aún subsisten actividades no comprendidas en la 
convención. Incluso aunque todos admitamos que la convención debe contar con 
un mecanismo eficaz de verificación, ¿cómo cerciorarnos de que no se utilice 
la industria química para la producción de armas químicas? No necesito 
subrayar que quedan todavía trabajos por realizar acerca de la cuestión de la 
inspección por denuncia o los arreglos para comprobaciones localizadas, a fin 
de garantizar la igualdad de derechos de todos los Estados. Esperamos que el 
Comité ad hoc intensifique sus esfuerzos para concluir la labor pendiente 
sobre la convención lo antes posible. Se requiere en esta fase un espirito de 
concesiones recíprocas y maduras transacciones para superar las diferencias 
pendientes.

Del mismo modo que nos preocupa el peligro extremo que plantea el empleo 
de armas químicas, nos inquieta igualmente el vertido de desechos radiactivos 
con fines hostiles. La delegación de Nigeria ha puesto en claro su posición 
sobre esta materia y la ha confirmado al copatrocinar la resolución adoptada 
en el cuadragésimo tercer período de sesiones de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en la que se pedía a la Conferencia de Desarme que tuviera en 
cuenta las negociaciones en curso sobre una convención para la prohibición de 
las armas radiológicas y el empleo deliberado de desechos radiactivos para 
causar destrucción, daños o lesiones mediante la radiación producida por la 
desintegración de ese material. Se recordará que se pidió al Secretario 
General que transmitiera a la Conferencia de Desarme todos los documentos 
relativos al examen de este tema por la Asamblea General en su cuadragésimo 
tercer período de sesiones.

El Comité ad hoc sobre las armas radiológicas comenzará en breve su 
labor. La identificación de los elementos básicos de una futura convención 
y la elaboración de su texto permitirá al Comité armonizar sus opiniones de 
manera que se obtenga un texto convenido. Mi delegación es consciente de 
las opiniones expresadas en dicho órgano sobre la inexistencia de armas 
radiológicas y las limitadas posibilidades de que se utilicen en acciones
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bélicas. Sin embargo, se ha determinado que el vertido de desechos 
radiactivos con fines hostiles es un medio eficaz de librar una guerra 
radiológica, lo que pone de relieve la importancia que mi delegación concede a 
este tema. En cualquier caso, apoyamos el párrafo 76 del Documento Final del 
primer período extraordinario de sesiones dedicado al desarme en el que se 
dice que "debería concertarse una convención que prohibiera el desarrollo, la 
producción, el almacenamiento y la utilización de armas radiológicas".

En breve comenzarán activamente los trabajos del Comité ad hoc sobre 
garantías negativas de seguridad. Mi delegación espera que el Comité consiga 
este año encontrar una fórmula apropiada para facilitar la labor sustantiva 
sobre el tema. Tendrá que buscarse la seguridad de todos los Estados por 
medios distintos de la posesión de armas nucleares o bien habrá que conceder a 
todo Estado el derecho a determinar los medios, incluida la posesión de armas 
nucleares para proteger su seguridad. Con todo, Nigeria continúa observando 
firmemente su compromiso para con el régimen de no proliferación.

Mi delegación tiene una larga tradición de participación en la labor de 
la Conferencia de Desarme. Estamos aquí porque creemos que los temas de la 
agenda tienen carácter mundial y que las cuestiones objeto de examen revisten 
vital importancia. La continuación de las negociaciones de buena fe implica, 
como mínimo, transparencia en el deseo de conseguir resultados.

EL PRESIDENTE [traducido del inglés]s Agradezco al representante de 
Nigeria su declaración y las amables palabras que ha dirigido a la 
Presidencia. Tiene ahora la palabra el representante de Indonesia, 
Embajador Loéis.

Sr. LOEIS (Indonesia) [traducido del inglés]: Seflor Presidente, en 
mi declaración de hoy deseo referirme al tema 4 de nuestro agenda relativo a 
las armas químicas. Se trata de un tema al que hemos dedicado mucho tiempo y 
muchos esfuerzos y que sigue siendo la parte más prometedora de la labor de la 
Conferencia de Desarme. Sin embargo, antes de proseguir con mi declaración 
deseo felicitarle por haber asumido la Presiaencia de la Conferencia y por la 
forma ejemplar en que la está dirigiendo durante este mes de febrero que suele 
ser bastante difícil. Al mismo tiempo, deseo expresar el aprecio de mi 
delegación al Embajador Ardakani del Irán por la forma excelente en que 
presidió nuestros debates durante el mes de septiembre.

Permítame también aprovechar esta oportunidad para ofrecer una cordial 
bienvenida a nuestros nuevos colegas Embajador Kikande, Embajador Kamal, 
Embajador Hiltenius, Embajador Reese, Embajador Dietze, Embajador Houllez y 
Embajador Vajnar, que se nos han unido desde el comienzo del período de 
sesiones de primavera, y asegúrales que mi delegación está dispuesta a seguir 
cooperando con las suyas. Quisiera, por su conducto, pedir a nuestros nuevos 
colegas que tengan la amabilidad de comunicar mi agradecimiento a sus 
predecesores por la cooperación que ofrecieron a los miembros de mi delegación 
y a mí mismo y desearles todo éxito en sus nuevos puestos.

Pese a que el año pasado se enfrentaba a una situación grave y a diversos 
obstáculos, la comunidad internacional fue capaz de todas formas de afirmar 
su voluntad de eliminar definitivamente las armas químicas de todos los
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arsenales del mundo. En las resoluciones 43/74 A y C, la Asamblea General de 
las Naciones Unidas instó unánimemente a la Conferencia de Desarme a que 
intensificara sus negociaciones con miras a concluir a la mayor brevedad 
posible una convención sobre la prohibición del desarrollo, la producción, el 
almacenamiento y el empleo de las armas químicas y sobre su destrucción. 
La Conferencia de París sobre la prohibición de las armas químicas también 
pidió a la Conferencia de Desarme que resolviera rápidamente las cuestiones 
pendientes de las negociaciones y celebrara dicha convención a la mayor 
brevedad posible.

Para mantener y aplicar el espíritu contenido en esas resoluciones, el 
Grupo de los 21 presentó una propuesta el 7 de febrero de 1989 con miras a 
introducir algunas modificaciones en el mandato del Comité ad hoc sobre las 
armas químicas. Habida cuenta de lo urgente que es concluir el proyecto de 
convención y de su importancia en el proceso de desarme multilateral, el Grupo 
de los 21 está también dispuesto a asumir una mayor responsabilidad este afio 
y desempeñar la Presidencia de tres de los cinco grupos de trabajo. Como es 
bien sabido, las verdaderas negociaciones se celebran dentro de estos grupos 
de trabajo. Espero que las diferencias que surgieron al comienzo de nuestro 
período de sesiones acerca de la cuestión del mandato no indicaran una falta 
de voluntad política para aplicar estas resoluciones y que se debieran más 
bien a ciertas circunstancias provisionales inevitables. En este sentido, 
tomamos nota de que la Unión Soviética estaba dispuesta a seguir las 
negociaciones, tal como lo subrayó el Embajador Nazarkin la semana pasada, así 
como del compromiso del Presidente de los Estados Unidos, George Bush, de 
considerar como una de sus prioridades los esfuerzos en pro de la prohibición 
de las armas químicas.

En verdad, será necesario esforzarse para impedir que se reproduzca la 
experiencia del año pasado, cuando, según dijo el Embajador Ekeus el 13 de 
septientore de 1988 "... nuestra labor en 1988 no se corresponde con los 
reiterados llamamientos en favor de la renovación, o incluso la continuación 
de la urgencia. Apenas se han abordado algunas cuestiones inportantes, 
mientras que la solución de otras ha tomado tiempo y esfuerzo innecesarios". 
El Comité solamente logró que continuaran las negociaciones y obtener al final 
algunos resultados concretos gracias a los esfuerzos incansables del 
Presidente del Comité y de los tres grupos de trabajo. La labor realizada por 
el Embajador Sujka, el Sr. Numata, el Sr. Macedo y el Sr. Cyma merecen nuestro 
ag r a dec imi ento.

En esta coyuntura deseo celebrar el nombramiento del Embajador Morel de 
Francia como nuevo Presidente del Comité ad hoc sobre las armas químicas. 
Su diligencia y sus excelentes dotes de dirección durante la fase 
preparatoria, que contribuyó al éxito de la Conferencia de París, nos son bien 
conocidas. El que presida el Comité, así como la presencia del Ministro de 
Relaciones Exteriores, Sr. Roland Dumas, en la sesión plenaria, nos hace 
esperar que se aplique una de las metas más importantes de la Conferencia de 
París, que consiste en dar nuevo ímpetu a nuestras negociaciones en la 
Conferencia de Desarme. Mi delegación espera que el Comité pueda resolver las
cuestiones pendientes este año.
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Tal como se dijo en el programa de trabajo del Comité para la primera 
parte del período de sesiones, una de las esferas de nuestra labor futura es 
la relación entre la convención que va a celebrarse y el Protocolo de Ginebra 
de 1925. Se han realizado negociaciones detenidas sobre esta cuestión, 
inclusive en el foro de las "consultas de carácter abierto" celebradas 
en 1985 presididas por un miembro de la delegación de Indonesia. Ya se han 
conseguido algunos resultados concretos tales como la formulación del 
preámbulo y un corto párrafo 3 del artículo I en el que se afirma simplemente 
que cada Estado Parte se compromete a no utilizar armas químicas.

El artículo IX, referente a las inspecciones in situ por denuncia, es una 
cuestión importante que debe ser abordada de manera muy directa este año. 
Se ha dedicado mucho tiempo a este tema y se han hecho tentativas de formular 
el párrafo necesario, tal como en 1986 cuando Indonesia presidía el Grupo 
de Trabajo C. En 1987, el Presidente del Comité propiamente dicho, 
Embajador Ekeus de Suecia, presidió las negociaciones y se obtuvieron 
resultados concretos tal como puede verse en el apéndice II del documento 
CD/881. Ya es hora de que se aprovechen los resultados de este documento y se 
utilice como una base para proseguir las negociaciones.

Refiriéndome a la cuestión de la verificación en general, creemos que el 
sistema de verificación previsto en el texto de trabajo es adecuado para 
impedir las actividades prohibidas. Sin embargo, vemos que los esfuerzos 
encaminados a colmar la llamada "laguna de verificación" o la necesidad de 
buscar un tipo de "inspección sin enfrentamientos" que no sea la inspección 
in situ por denuncia tienen algunos puntos excelentes y queremos mantener una 
actitud abierta respecto de estas cuestiones. Entretanto, mi delegación está 
estudiando los documentos presentados por el Presidente del Grupo de Trabajo 1.

Mi delegación espera con interés el resultado de nuestros debates en el 
Grupo de Trabajo 3 acerca del artículo VII. Como es bien sabido, este 
artículo, tal como aparece en el texto de trabajo, fue formulado hace algunos 
años y nunca fue examinado hasta el martes pasado. Dado que diversas partes 
del texto de trabajo aún no habían sido negociadas y redactadas, era 
comprensible que se hicieran esfuerzos para formular el artículo VII de manera 
que incluyera todos los derechos y obligaciones importantes de los Estados 
Partes en los que se pudiera pensar en aquel momento. La situación actual es 
muy diferente. El texto de trabajo está más desarrollado y las negociaciones 
sobre aspectos importantes tales como la verificación han seguido adelante y 
han producido una gran medida de entendimiento mutuo. Por consiguiente es 
necesario efectuar algunos ajustes, uno de los cuales se refiere a los medios 
técnicos nacionales. Creo que ya existe consenso en cuanto a que las 
actividades de verificación de la convención, ya sean ordinarias o por 
denuncia, sean llevadas a cabo por los inspectores internacionales. Entiendo 
que los Estados Partes quizás deseen tener el derecho de establecer medios 
técnicos nacionales para llevar a cabo las inspecciones en sus países, sin 
embargo, ello sería estrictamente un asunto interno de esos países y no 
tendría interés directo para la convención. Por consiguiente, deberíamos 
dejar que sean los países quienes aborden esta cuestión y la Convención no 
debería interferir en su labor.
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En los esfuerzos para la solución de la cuestión de "jurisdicción y 
control" y a petición del Presidente del Comité, el Dr. Bolewski, de la 
República Federal de Alemania, el Dr. Szenasi, de Hungría, y un miembro de mi 
delegación presentaron un documento de trabajo en 1987. Como se indicaba en 
su informe, los debates y los trabajos deberían enfocarse a determinar las 
obligaciones y responsabilidades de los Estados Partes que incluyan todos los 
temas pertinentes para la convención, a fin de impedir dificultades de 
interpretación o atribución jurídica, así como que se produzcan lagunas 
jurídicas en la convención.

Por supuesto, éstas no son más que algunas de las cuestiones y hay otras 
más importantes que aún están por negociar. Disponemos de diversos documentos 
de trabajo sobre todas esas cuestiones, que no son exclusivamente documentos 
nacionales sino documentos preparados por anteriores Presidentes del Comité o 
por los respectivos grupos de trabajo así como por diversos "amigos de la 
Presidencia". Algunos de ellos han sido incluso negociados y revisados.

El punto que deseo exponer a modo de conclusión se refiere a la 
continuidad y a la coherencia. Ya disponemos del texto de trabajo y de 
diversos documentos que debemos utilizar o a los que debemos referirnos 
durante nuestras negociaciones. Me doy cuenta de que la conclusión de un 
párrafo o un artículo depende frecuentemente del resultado de las 
negociaciones sobre otras partes del texto de trabajo y, al mismo tiempo, no 
se puede negar que sería prácticamente imposible que el Comité dedicara 
simultáneamente su atención y tiempo igual a cada una de las cuestiones 
pendientes de nuestras negociaciones. Así pues, no podemos subestimar el 
riesgo de que se descuide de forma involuntaria el problema de la 
interdependencia. Sin embargo, independientemente del método que se utilice 
para abordar este problema se debería velar por evitar en la medida de lo 
posible el peligro de destruir los acuerdos provisionales o de incluir notas 
de pie de página o corchetes en los párrafos o artículos que ya hayan sido 
convenidos.

El PRESIDENTE [traducido del inglés]s Agradezco al representante de 
Indonesia su declaración y las amables palabras que ha dirigido a la 
Presidencia.

Con ello concluye mi lista de oradores para hoy. ¿Desea alguna otra 
delegación hacer uso de la palabra? No parece ser el caso.

He pedido a la Secretaría que distribuya un calendario de las reuniones 
que han de celebrar la Conferencia y sus órganos subsidiarios la próxima 
semana. Al respecto, deseo informarles de que el Presidente del Comité ad hoc 
sobre acuerdos internacionales eficaces que den garantías a los Estados no 
poseedores de armas nucleares contra el empleo o la amenaza del empleo de esas 
armas también convocará una reunión de ese órgano subsidiario el viernes 3 de 
marzo a las 15 horas en esta misma sala de conferencias. Por lo tanto, la 
Secretaría publicará un calendario revisado que se distribuirá a los
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casilleros de las delegaciones. Desde luego, el calendario es meramente 
indicativo y podrá modificarse en caso necesario. Si no hay objeciones, 
entenderé que la Conferencia aprueba el calendario.

Así queda acordado.

Al no haber otro asunto pendiente para hoy, procederé a levantar la 
sesión plenaria.

Se levanta la sesión plenaria a las 12 horas.


